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cionado notablemente en el punto de vista moral, tanto 
por lo que concierne a cuestiones de dinero cuanto por 
lo que respecta a sus relaciones sexsuales y sociales. 
El celo, la arrogancia y la despectiva. aspereza mora, en 
el fondo, como en la forma, se han dulcificado en nues• 
tros trópicos. 

Tengo por el criollo espa1'l.ol una amistad muy real y 
bien fundada. Si lamento su superficialidad, su infor
malidad, su apatía, es sobre todo porque se ejercitan eu 
perjuicio ele una raza digna de interés por mil títulos, y 
que si no siempre explota por codicia o por crueldad co
mo los espa1'l.oles, sí la tiene postergada por ignorancia. 
e imprevisión; de lo cual solo basta cierto punto es cul
pable, pues desde ni1'l.o se le ha ensenado a aceptar tan 
peligrosa e injusta situación como cosa irrevocable y de
finitiva. El criollo espa1'l.ol es por naturaleza humar:it~
rio, sensible, y afinado, pero sin voluntad, sin disciplina 
moral, ni social, ni cívica, aunque muy susceptible de 
perfectibilidad por la educación y sobre todo por el ejem
-plo. Y este ejemplo se lo puede dar el Indio educado, 
cuyo carácter, como el color de su piel, es de bronce. 

Cuán difícil es conformar su vida con sus sentimien· 
tos, sus ideas con sus a.-::.tos. 'l'am bién en este punto, 
Madero es perfecto. Amaba a los animales y no comía 
carne. Qué apóstol ha tenido como él la oportunidad de 
demostrar su sinceridad? Predicó las virtudes privadas 
y cívicas, y jefe de su país las practicó todas (bondad, 
úe>iig1iidad, mansedwmore, fé, modestia continencia y cas
tidad). Aquí, en este hotel, converso todos los días con 
dos de sus pariontes, y no obstante que en alguno de es• 
tos sen.ores se observan vagos resentimientos por las 
persecuciones y las grandes pcrturba.cioncs que han 'lU· 
frido y siguen sufriendo en sus personas y sus negocios 
aún cuantiosos, esas conversaciones, texüdas en momen· 
tos de la intimidad y la,' expansión que provoca el sufrí· 
miento, la angustia de no tener notidas de sus familias 
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desde de su fuga 
Madero es el bom'.b~1/~r,suaden cada vez más de g1co por excelencia. que 

El último encuentro~ 
penetra en el aposento e. Madero y Huerta. Hu 
:~tf~onu~cia~d? estaiu;a~~rbvrea:~••\j·isión al Presii;~~ 

. a~~ pr1s10nero". y l . en_go a ver cómo 
g1 ~n tra.1c10nado explotó a enorme rndignación del 
t~~1dor, usted ha mancha~n ertEa~ pa~abras: "Bandido 
R!~ndose a los oficia le o a Jérc1to". Huerta d. . ' 
d1Jo. y se alejó de allí ~(oulelto acompa1'l.aban: ''Está loc1or.~· 

en amente. , 

En las calles de París 
~sencia, fijada en los posk: ei°cu~nt~a con mucha fre-
. oyez ~ons pour les animau' .~ s1gu1ente inscripción. 

r1er meJo~ó la suerte de los ax: lEl falansteriano Fou~ 
os protegiera sino . mma es no por una 1 
so_precepto h~sta h:~:l~emente repitiendo ese ::r~ue 
::ca. iT~ned piedad del 1JJ¡~~~ar e~ !a conciencia pi~ 
ci/Jº~ac1ón, e_sta ensenanza e~ 1~ q~1s~era _gravar esta 

e os mex1cauos. a o1mec1da concien-

-
Si los autores q . 

los pueblos, sobr~e escriben sobre los hombres 
sinceros, jamás lle;~~í:~~•lafueran despia.dad~!~~~ 

º segunda edición. 

Que el alemán 1 -
eren al j dí ' e ruso, el francés y 1 a ch ul o, se explica. El judío . e yanqui exce-
rási~~~ 

1
! ~angre_de sus semej¡n~~o e~ ~fbrtee, tiende 

g
r umamdad Pero d. ' e rno pa 

ll o, a su esclavo es ta~ ab ~ iar a, su indio, a su ne-
d~' ~ ~u perro. La ~ompa1 a~YJn o ~mo Qdiar a su caba~ 

v,s a. es Justa, en cierto punto 

Un respetable ministro maderista me d1'ce que en 
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su primer encuentro con su víctima. después de la. Trai
ción, Huerta le dirigió estas cínicas palabras: "Desde 
que medió Usted la. división del Norte, le tengo a Usted 
cogido''. 

Pienso en el último momento del gran Mártir. En la 
Habana, su viuda, esa otra mártir, me contó que su ros
tro tenía una expresión tranquila.. Admirable valor el de 
esta gran mujer que atraviesa. las filas de los asesinos 
y sobreponiéndose a su horror, a todo lo horrible de su 
situación, solicita ver el cadáver del amado para depo
sitar el último beso sobre aquella frente, cuyo centro 
preciso, como para robarle basta ese beso, había sido 
perforado por una bala.. . . ¿Qué mirada podrá sondear 
los secretos que se ocultan en los ojos de los muertos? 
i Madero, alma pura, alma de aurora! 

Un rasgo que pinta a maravilla la mentalidad felixis· 
ta. Cuando el primer cuartelazo, todos los criollos y as· 
turianos felixi3tas decretaban con fuerte convicción que 
el general Beltrán "había traicionado". Si el general Bel· 
trán, ex-director del Colegio Militar, que como lo dijo él 
mismo. había ensenado a sus discípulos el honor, la leal· 
tad de su bandera, bu biera hecho lo contrario, ¿como ha
brían los felixistas calificado su conducta? 

Vencidos los febreristas, ante el evidente fracaso de 
su sistema, Madero se habría inclinado al radicalismo de 
su hermano Gustavo y quizá basta habría tratado con 
Zapata, pues no ignoraba la absurda oposición de lama· 
yoría criolla y la urgencia de resolver los problemas 
agrarios. Cuando yo le exponía mi proyecto de reden· 
ción del Indio por el criollo, aquel presidente de cuaren· 
ta anos, aquel gran obstinado de la fe, contestó moviendo 
expresivamente la cabeza: "Yo sólo tengo fe en el pueblo 
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humilde" ¿ Con . é 
dose hacia·~~~ de sui~1 1:1 hicimos la guerra? "Y volvién-
que no la hicimos con 'fofº: qu~_le acompanaba "verdad 
tendrt:mos todo". Trans . om mes? Con la libertad lo 
Expresan el estado de ~1to e~tas palabras a la historia 
mes antes de su caída. ma e aquel gran sincero, u~ 

Lo matasteis para t la 
flama es un incendio. ma ar flama, verdad? Hoy la 

Pero si la obra de M d 
s~rá estéril, la obra de Hue~· ero, el gran Benefactor, no 
v1rá para evidenciar su im o~ª• el_ gran Traidor, sólo ser
na!, después del triunfo "i enc1a. La ambición perso . 
curo rincón del cual surgi/ndrá. que replegarse al obs-

El pueblo azteca no . 
traidores. Las nacion~~~~e11rá ~n ser gobernado por 
~abe~a de su civilización los Es:Jr1cUa ~ue marchan a la 

ras!l, Chile y Cuba re' c1· os mdos, Argentina 
del crimen, ha desh¿nrlid~ ~!ron u_n gobierno que nacid~ 
rola y ~artufo, como entre Wil~~~tmente: Entre Savona
~ Y W1lson, Presidente-U . .' E~baJador-Negocian. 
c1a de la virtud al crimen. mvers.1tario, media la distan-

-
Huerta ha venido a d. . d. 

dos campos que ya no d. iv1 ir a la familia mexicana en 
sino que se execran se ;ec;;len, que no cambian ya ideas 
f.f 1tgarse. marraza~os. Hue:t~ yhya no_se unen sino pa-

u~ a de clases" que tanto te ºó aMvemdo a provocar la 
COnJurar en Ciudad Juá m1 J. adero Y que supo 
fu1erta ha venido a prest::~, Co~ opue~½> propósito 
~ pueblo. Los padres se o . meJor serv1c10 a la caus~ 

~os, maflana. Las cosas cl:1an, ~y• para bien de los 
por. qué lucha y cómo deb~ªi5' h oy ya_cada quien sa

uc ar. S1 Carranz.1. fra-
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ndrá la. "guerra de racasa tras de la lucha de cla~eós ve la. ruina de todo lo 
zas"'que traerá la intervenc1 no 
existente. 

, tica de los grandes 
Es innegable que la ~ara;;!~1es hombres, lo que 

hombres, de los verd;~etos de las celebridades de un 
los diferencia de los a sos,sto todo el mundo está de 
día es el VALOR. Sobre e do se habla de Madero, los 
ac~erclo, y sin ero bargo, cu~n 
criollos se encogen de hom ros. 

, ·nas de la historia de mi 
Hoy que estas graneles P:~t espíritu de algunas in-

país se encuentran frescas e . s al destino de hab~rme 
teligencias selectas, doy g~~~~ propicio para med~r lo 
traído al mundo en un ~o el miseria Y lo que encierra 
que la humanidad contiene e 
de sublime. 

A óstol no son ignol'aclos, 
Los rasgos de valor cl~~l ies atraviesan los duros 

porque todos los actos bri ª~as multitudes y sin em· 
~erebros de las más degenera ten. entonces ¿como es 
Largo, aun hay quienes p~e~un di~itió citando no leq11e-

ue dimitió? Pero desgraeta 0
\ los ue tenían ua arma. 

Jaba mt soldado, cuando t~cliante ~ólo lo hizo después 
lo habían traicionado Y no O s for~al de que todos sus 
ele haber ob~nido la grí~!~~~(Turacla la libertad_ Y sal~a 
amigos, sus fieles, ten _r . al h~biese sido la res1stenc1a 'd Insensata Y crimm 
la v1 a. eJ·antes condiciones. ele Madero en sem 

. bierta de sangrientas lenguas 
He visto la tierra c~ , las han arrancado de 

humanas. Los metropoh_t~n~~ ~~ suelo. A la libertad 
un mordis~o Y las han a~L~~ªJe eso llamarse li?ertad?~ a 
corporal (libertad. ·1·1· {,p --e vida?) han sacrificado sus 
la vida (¿puede eso ama1 s 
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lenguas. Tal fué mi sueno, mi horrible pesadilla que re 
constituyo al despertar. (Un amigo me escribe que el 8 
de Diciembre, en "El Imparcial,'' apareció un ukassé en 
el que con grandes letras se inform:L al público que todo 
el que propale noticias desfavorables al gobierno, será 
consignado a las armas. 

-
Y me alegro. Recordáis la. delicia con que aque

llos hombres acogían la vil impostura. diaria. que les 
servían los periódicos? Se llevaban "la noticia'' a casa, 
la cuidaban y la. cultivaban como un pequel'l.o arbusto .... 

Solo los héroes inmolan la fortuna y la vida. Los co
munes mortales, por grande que sea nuestro altl'Uismo 
y nuestro patriotismo, no queremos que se toque ni 
nuestra libertad personal, ni nuestra fortuna, ni mucho 
menos nuestra vida. Por eso hoy día consideramos á, 
Huerta como nuestro personal enemigo. Lo que no pudo 
hacer la indignación y el honor, ¿podrá quizá realizarlo 
el egoísmc,? Pero el egoísmo es pasivo y cobarde. 

Mi frenesí libertario, mi piedad por la oprimida ra
za americana, me colocan en un estado de intransigen
cia que muchos han tomado por exaltación~ apasiona
miento, demencia .... Y esas almas cobardes no me inspi
ran piedad. No conozco ceguedad tan inmoral como la de 
la masa criolla de México, felixista. o huertista a raíz de 
espantosos atentados. Pero el criollo que aplaudió el 
asesina.to de su primer caudillo, Iturbide, a quien debe 
su actual hegemonía, no podía menos que absolver y 
glorificar el asesinato del más grande de los suyos. 

Si llegais al poder, ciudadano Carranza, preocupaos 
ante todo de la realidad social. Pensad que la. vieja. mu-
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ralla criolla va a procurar encerraros_ para quitaro_s e~ 
fresco y apartar de vuestra vista el horizonte delos g1 an 
des dolores y las grandes miserias. Apa:taos ~e 13: gra~ 
legión de capitalistas espolia.dores y funcionarios s{° ~o 
uor ni conciencia. Recordad que en vuestro paí~ .ª e• 
pública es para los perezos?s un pan, para los m~htare.~ 
un oficio, como una industria para los a.b_ogados sm_plei_ 
to y los periodistas sin talento; un refugio para los mep 
tos de todas hs clases, una máquina de amal~ama

1
r J?das 

las escorias, y pensad sobr~ todo, en que si el n 10 e~ 
libre según los códigos, es siervo aun por la perman~n 
cia de las costumbres autoritarias, hondamente_ enraiza• 
das en el alma criolla., más esclava.aún, voluntariamente, 
que sus propios esclavos. 

El maderismo no es un partido político sino una evo· 
lución, una condición de desarrollo humano, u~ es!uerzo 
hácia el mejoramiento del pueblo p_or la morabzac1ón de 
las funciones públicas. El ma~er1smo es un ~redo fi 
Caridad y de Civismo. En México no hay part~dos po 
ticos, pues estos no son sino band_as. per~onabstas, fa: 
mélicas, cuyo nivel moral puede distmgmrse por la 1:°ª 
yor o menor moralidad de su patrón. Por eso l_a menti~a.,. 
la impostura política., la campana de calummas, la. vio
lencia, son los más propicios medios para. l_legar al ~d~r. 
El mismo Partido Católico es una híbrida _as~1ac1~n 
de capita:ijstas sostenedores de. vie~os previlegios sm 
aspiración espiritual i,lguna que Justifiq_?e su nombre Y 
en su seno se refugian individuos que siempre han he
cho alarde de "libre pensamiento" y de los cuales algu· 
no autor de una novela sicaliptica, ha llegado a ser su 
ca~didato a la Presidencia de la República. Si los a.ctua• 
les revolucionarios, que enarbolan la bandera del o~den 
constitucional, hicieran solo una guerra de cau~illos, 
México perdería. irremisiblemente su independencia., su 
derecho a la vida. 

El primer traidor de los legalistas fué un coronel fe-
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dera.l. Loaoflciales federales forman u11a especie de franc· 
masonería armada. Tienen una disciplina: la del "com
pafl.erismo", ahí está el punto de honor. No piensan 
que están pagados por la nación para defender su inde• 
pendencia Y sus instituciones, para defender al pueblo, 
que los pa~a Y los honra, de sus enemigos de dentro y 
de fuera, smo en cuanto esto se concilia con los intereses 
de "la clase". A la antigua rivalidad de los generales 
que ~r?du,~ía. el "cuartelazo' ', ha venido a suceder la "ma• 
fia militar que es como el conglomerado de todos 103 vi
c~os de u~ pretorianismo peligroso y estrecho que trai
ciona lo_s mteres~s del pueblo y se enfrenta a este para 
combatirlo, dommarlo y someterlo, El Ejército Federal 
no es otra cosa, hoy día, que una MAFIA ARMADA. 

Los partidos políticos se van. En México. no existen 
porque su momento histórico, poniendo los intereses de 
las clases ~n oposición, solo permite la lucha extrema. 
Pero también se van de Francia, se confunden en Es pana 
Y. se esfuman en otras naciones. Acaso son ahora dema· 
s1ado vastos y complejos los intereses de la civilización 
para ence_rrarlos en una tesis doctrinaria. ¿Donde están 
ahora los ideales? En el mundo, sobre la perversión uni
ve_rsal, un ~ólo hombre sostiene la bandera: Woodrow 
Wilson. Ni en Europa ni en América existen ya los idea
les altos, los_ no?l~s y fecundos ideales de li-bertad, de 
derech?, de Just1c1a. En el fondo del socialismo moder
n~ hay mtereses egoístas y tiránicos. Si esto es tan ex
phcable en países cuya civilización refinada ha traído co
mo n_atural conse?uencia una lucha por la. vida intensa y 
desp_1a<lada, entristece observarlo en países que como 
Méx1~0 y todos !os de América espanola, entran apenas 
a !a ~ida-una vida de mesa puesta -y ya sus hombres 
pubhcos se muestran tan desenfadada.mente utilitaris
tas cuand? no, en casos frecuentísimos, desvergonzada
men~ cínicos. <;JuéntasJ que cuando el patriota inglés 
Harrison ma1·chaoa al cadalso, una voz del pueblo atraí· 
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do por el siniestro espectáculo, le preguntó: ¿Donde está 
el ideal?-Aquf,-contestó el mártir senalando su cora· 
zón. Si esto lo hubieran preguntado a Moheno. habría 
senalado su barriga. 

Los políticos capitolinos hablan mucho de 
11
patrio

tismo," en los labios tienen siempre frases huecas sobre 
la "soberanía de la República'', sobre la "libertad", so· 
bre el "valor", y los gobernantes explotan con facilidad 
estas tres cuerdas; pero raramente se ocupan de anali· 
zar su verdadero sentido, de acatar las leyes todas, las 
escritas en los c6digos y las que escribió Dios en la con· 
ciencia. Las pregonan mucho y las practican poco. La 
palabrería declamadora y enganosa adrede, de los poli• 
tiqueros y periodistas, tiene aturdida la conciencia pú· 
blica. Como su prototipo de la Barra, los políticos sudis· 
tas son salvajes barnizados d• blanco. 

. 
Cuando los americanos desembarca.ron en Veracruz, 

un cuatro veces heroico hombre, el Gobernador Cauz, 
en el balcón del Palacio de Gobierno de Jalapa, se diri· 
gió al pueblo en los siguientes términos: "Pueblo mexi
cano: bien conocido es tu amor a la Patria y a la libertad, 
tu indomable valor, tu heroico celo por la soberanía de 
la República. Los americanos tienen acorazados y cano
nes, pero no importa: sus alardes se estrellarán ante tus 
nobles e invictos pechos . ... Con arma blanca los hare· 
mos retroceder''. Claro, como en Balderas. Mi pobre 
lavandera de la Habana, que me repitió esas palabras 
aterrorizada, llamó a su jóven hijo y le espetó este dis· 
curso: "Desde orita te metes debajo de esa cama. Yo 
veré como me las arreglo para que comamos sin que tú 
trabajes, pero no les vas a servir de trincher~ a esos sa· 
nores que quien sabe con que fines les estan picando la 
cresta a los gringos". Y hasta la Habana vinieron a pa· 
rar madre e hijo .... 
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En la América tropical 
ma: pero sobre todo, por f¡i{:;:r temper~mento, por cli
act1vida.d Y energía es planta de educación, el criollo de 
mero, co~o sus amores. En ~ra .. Su esfuerzo es efí· ~t despeJado, vivo a veces E ~bSo, su entendimiento 

ombres fuertes" son e~c n e ur de México los 
de 1~ actual guerra civil so~s~~ Los b~mbres fu~rtes 
d6s1s de sangre india 'i .. os mestizos con buena iª parte burocrática !s ss~~:ri~en algunos criollos en 
e su cultura. La fibra de Me~ 0 por la superioridad 

abunda en el criollo a ero, de Carranza n 
pleto, tan frágil, com4;:r:¿

0
~~r 1f general, tan in~om~ 

neses, los yanquis o los ind. n os europeos, los japo• 
parece, con frecuencia s ~ohs, que, más que hombre , em1- ombre. , 

El régimen espanol 
pués de un siglo de ind~ q~e ~un .perdura en México des-
b~én en casi toda la Aml. n enc1a, como perdura tam
c1edad en dos clases P;;.~a ~x-espanola, dividió la so
posee~ores de la tierra lo:c. m_ente demarcadas: los 
trabajadores, aparte del y m?1gentes, es decir, los 
secuencia de la inercia n~imerr~ que, por natural con
~~os de los extranjeros ona' .ª est~do siempre en tJO de espanol Y el indige~te El _te1 rate!11e1;>-te, espanol o & con poca sangre espanola' (~~etp~e i:_d10 o hijo de in-

ra el uno, el trabajo es vil 10 e igote, mestizo) 
vo. El terrateniente Y. para el otro es improducti: 
gente sabe que nunc:~~ent1s~a por carácter: el indi
r~ que jamás es el fruto s~gmrá por su trabajo una tie
smo el producto del pri ·1' .ª ryecompensa del trabajo 

En el terratenien v1 eg10. de ahí su "pereza". ' 
lleva a la hipoteca, a 1~' ):i~ere~ es ~bs~rda porque lo 
fectamente justificada a. n el md1gente, es per
diligencia lo llevarán a r;i:::abe que ni la pereza ni fa 

La pereza llfJ es · • parte. 
cerebro humano La un sent1m1ento venido de la nada al 

. pereza no es otra cosa que una cos-
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. . fi 11 de acUvidad dijo un filósofo 
tmnbre adquirida~ j~ ~ :os experimentado todos a~-
célebre y esta ve~ ª .; Yo no sé de nadie que tra.ba~e 
guna vez en nues ra. vi ~ Na.die trabaja. porque nac1~ 
sin obje~, por puro gus o~tumbró a, ser activo. La act1-
activo, smo porque.~e ~~ eta con las necesidades o con 
vidad está en relaci .n i~e la vida Por eso el criollo es 
ei concepto que se tiene. e t b · · tanto como sus ex
haragán y por eso el Indio no ra aJa. 
plotadores quisieran. 

. de los a.merica.nQs, se les 
. A ,1os m~nos a.~er1:~~stodo el mundo sabe que son 
llama americanos e: . gota de sangre americana. 
europeos transplanta .os:~~ de aquende el Bravo, se les 
En cambio, a los ai:nerica;, "his a.no-americanos". Amé
llama''latino·a~enc~nos :

0 
ba.?ia latín, lengua litúrgica 

rica no es latma po1que or ue habla espatl.ol, pere 
muerta y solo es ~s~~tl.

0
~ 1 ~spin.ol no es la.tino sino ibe· 

su gran masa es rn _1a._ . . sino semita. El ver• 
ro y el ibero_ no es m ;iq::: ª:{~rauca.no, el Indio, en 
dadero am~ncano :J eh ayz pa;a. llamar espatl.ola a esta 
fin. La misma ra n ª f icana pues los pobladores 
parte de América, qu11 a r a.rtic~larmente en el sur de 
negros puros so~ e~1f s\fu el Brasil y en casi todas las 
la Unión, en las nAi éa ! tan abundantes como los 
zonas tórridas de m rica, 
blancos puros. 

. tí de los metropolitanos, un 
Para merecei: la simpa a sto· triunfar. En reali• 

caudillo n? necefitab ~i!;~!e:tio~es que indios y mes• 
dad, conside~a.n ~s o nonazos, como una carrera_de 
tizos están dmmiendo ª caf t ball Lo mismo ha sido 

atch de oo - · Lo caballos o un m lle ue sea quien fuere. s 
siempre: aplaude~ ª1 q:ujerg n~ hay que dudarlo. W 
rotos tienen mu_c o e lo 'ue más se desea, es aque· 
que más se admira, como 3· . mediatamente después 
llo de que más s_e carece. i lll 
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del triunfo de Ciudad J uárez, los constitucionallstas hu
bieran entrado a la capital, Carranza habría pasado des• 
apercibido entre el delirio con que la turba metropoli• 
w.na habría aclamado a Pancho Villa, como aclamó a don 
Porfirio, a Madero, a Felix y a Huerta.. dQuién duda 
hoy que los sudistas tienen alma de esclavos? Pero ja.• 
más lo creerán ellos. Les acontece lo mismo ·que a cier· 
t,os insectos que habitan las cavernas y pierden la vista 
a fuerza de vivir en la oscuridad •••• 

Si Madero no hubiera. sido consecuente con su polí
tica de fraternidad nacional, si no hu hiera. sido el conci• 
liador, el regulador, el moderador de los grandes ímpe
\ns que deberían a.cometerse más tarde, al a.poyarse en 
la linica. clase que le prestó su apoyo, la. habría organiza.
do poniendo en actividad un partido indio que proclama• 
se la redención de la raza; pero refrenó su generosa ten
dencia.porque comprendía el peligro de formular, a la luz 
del mundo, el gran fondo de la Revolución, el ideal de 
Caridad, de Justicia que podría interpretarse como un 
antagonismo declarado, y culminar con la subversión de 
los intereses, en una lucha de razas con todos los erro
res, exageraciones e iniquidades consecuentes. Prefi· 
rió contemporizar preparando a.1 pueblo, por el ejemplo 
Y la ensetl.anza, al ejercicio pleno de sus derechos en
caminándolo, con la. cooperación de todos, a la libe~tad 
en bien de todos, pues bien sabido es que, en toda. socie· 
dad, la. esclavitud de uno solo, ataca la. libertad de cada uno. 

El criollo escapó a. un primer peligro al hacer Made• 
ro su revolución en el Norte. Escapó !lo un segundo peli• 
gro con la_política conciliadora de Madero. Escapó a un 
'8rcer peligro al hacer Carranza su revolución en el Nor. 
le. ~¡ esta ~ez, el criollo no se conforma, vendrá la re
Y0lnc1ón sitdtsta del Indio, la revolución final y franca-


